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Santos Cosme y Damián, mártires 

La atención a los enfermos fue el estímulo central de su vida que se desarrolla en el tercer 
siglo, en tiempos de las persecuciones contra los cristianos. Curan a los enfermos sin cobrar 
y, por esto, son apodados “anàrgiri”, palabra griega que significa “sin plata”. Su fama de 
hombres valerosos, de insignes benefactores, se difundió rápidamente en toda la región. La 
actividad de estos Santos no se redujo sólo a curar el cuerpo. En el ejercicio de su profesión 
tendían también al bien de las almas con el ejemplo y con la palabra. Logran convertir al 
cristianismo a muchos paganos. Acabarán su vida siendo decapitados. Su culto extendió en 
Italia desde Oriente, sobre todo en Roma y en la Región de Apulia. 

 
1ª LECTURA: Ecl 1, 2-11 

Lectura del libro del Eclesiastés. 

¡Vanidad de vanidades! —dice Qohélet—. 
¡Vanidad de vanidades; todo es vanidad! 
¿Qué saca el hombre de todos los afanes con que se afana bajo el sol? 

Una generación se va, otra generación viene, pero la tierra siempre 
permanece. Sale el sol, se pone el sol, se afana por llegar a su puesto, y 
de allí vuelve a salir. Sopla hacia el sur, gira al norte, gira que te gira el 
viento, y vuelve el viento a girar. 



Todos los ríos se encaminan al mar, y el mar nunca se llena; pero siempre 
se encaminan los ríos al mismo sitio. Todas las cosas cansan y nadie es 
capaz de explicarlas. No se sacian los ojos de ver, ni se hartan los oídos 
de oír. 

Lo que pasó volverá a pasar; lo que ocurrió volverá a ocurrir: nada hay 
nuevo bajo el sol. De algunas cosas se dice: «Mira, esto es nuevo». Sin 
embargo, ya sucedió en otros tiempos, mucho antes de nosotros. 

Nadie se acuerda de los antiguos, y lo mismo pasará con los que vengan: 
sus sucesores no se acordarán de ellos. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 90(89), 3-4. 5-6. 12-13. 14 y 17 

R/ Señor, tú has sido nuestro refugio 

     de generación en generación. 

Tú reduces el hombre a polvo, diciendo: «Retornad, hijos de Adán». 
Mil años en tu presencia son un ayer que pasó; 
una vela nocturna. R/ 

Si tú los retiras son como un sueño, como hierba que se renueva: 
que florece y se renueva por la mañana, 
y por la tarde la siegan y se seca. R/ 

Enséñanos a calcular nuestros años, 
para que adquiramos un corazón sensato. 
Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? 
Ten compasión de tus siervos. R/ 

Por la mañana sácianos de tu misericordia, 
y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 
Baje a nosotros la bondad del Señor 
y haga prósperas las obras de nuestras manos. 
Sí, haga prósperas las obras de nuestras manos. R/ 

CANTO DEL ALELUYA [Jn 4, 6b] 

Yo soy el camino y la verdad y la vida ─dice el Señor─; 
nadie va al Padre sino por mí. 

EVANGELIO: Lc 9, 7-9 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del santo Evangelio según san Lucas. Gloria a ti, Señor 



En aquel tiempo, el tetrarca Herodes se enteró de lo que pasaba sobre 
Jesús y no sabía a qué atenerse, porque unos decían que Juan había 
resucitado de entre los muertos; otros, en cambio, que había 
aparecido Elías, y otros que había vuelto a la vida uno de los antiguos 
profetas. 

Herodes se decía: «A Juan lo mandé decapitar yo. ¿Quién es este de quien 
oigo semejantes cosas?». Y tenía ganas de verlo. 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

REFLEXIÓN 

ADORACIÓN 

PETICIONES 

A Jesucristo, el buen pastor, invocamos con confianza: 

1. Por todos los cristianos: condúcelos a la unidad en la fe, y reúnelos 
en torno a tu mesa. Señor, ten piedad. 

2. Por los pueblos de la tierra: concédeles la libertad y la paz. Señor, 
ten piedad. 

3. Por los enfermos: fortalécelos con el pan de vida. Señor, ten 
piedad. 

4. Por nuestra comunidad: protégela y favorece su cohesión. Señor, 
ten piedad. 

Porque quieres que seamos uno contigo, como tú eres uno con el Padre. 
A ti la alabanza y el honor por los siglos de los siglos. Amén. 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 

y gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

PREFACIO 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. Es justo y necesario. 

«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡Ven, 
Señor Jesús! 

PADRE NUESTRO 



PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de 

cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 
CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros. (x 2) 
CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 

CANTO PARA LA COMUNIÓN 

 


